
                                 LATIDOS 

Existen ocasiones en las que alguna persona considerada loca termina siendo en 

realidad más cuerda que los que se consideran cuerdos; esa mascara de cordura 

en medio de su locura, la muestran con inteligencia y sagacidad, convirtiéndolos 

en personas más peligrosas de lo que antes ya eran. Tal es la historia de 

DAMIAN, hombre de entre 25 y 30 años, a quien varias experiencias traumáticas, 

como la muerte de sus padres y los constantes maltratos de su tío Enrique, le 

generaron un cumulo de rabia y dolor en su corazón, convirtiéndolo en una 

persona oscura y solitaria.  

Aquella rabia y dolor acumulada, florecía cada vez que miraba a los ojos a su tío, 

pues este, a la edad ya de 70 años, había perdido el ojo derecho y lo tenia 

completamente engangrenado y podrido; pero su tío también era la única familia 

que tenía. 

Una noche, en uno de esos fines de semana en los que se iban a descansar a la 

finca, DAMIAN no aguantó más la desesperación, y asesinó a su tío ahogándolo 

con la almohada, posteriormente le sacó el ojo engangrenado, lo guardó en un 

frasco y enterró el cadáver en el jardín; pero empezó a escuchar unos ruidos que 

venían de afuera, salió y vio que era Luciana, una vecina con quien él jugaba 

cuando eran niños, la policía llegó por llamado de Luciana, inspeccionaron la casa, 

pero durante la inspección DAMIAN empezó a desesperarse escuchando latidos 

de corazón en su cabeza, los latidos eran cada vez más fuertes, tanto que lo 

llevaron a admitirle a la policía lo que había hecho.  

Damián contó toda esta historia durante un juicio en el que buscaba indulgencia 

por parte del juez tratando de hacer ver que todo sucedió de manera involuntaria 

producto de un trastorno mental, pero al final todo salió mal porque él terminó 

descompensándose mentalmente, haciendo que el juez le pusiera una condena 

severa, que incluía hospital psiquiátrico y cárcel, prácticamente de por vida.       

     

 

 

 

 

 

 

 

 



                                  HEARTBEATS 

 

There are times when someone considered crazy ends up being saner than those 

who are considered sane; that mask of sanity in the midst of their madness, they 

show it with intelligence and sagacity, turning them into people more dangerous 

than they were before. Such is the story of DAMIAN, a man between 25 and 30 

years old, who had several traumatic experiences, such as the death of his parents 

and the constant mistreatment of his uncle Enrique, which generated an 

accumulation of rage and pain in his heart, turning him into a dark and lonely 

person. 

That accumulated anger and pain blossomed every time he looked into his uncle's 

eyes. His uncle at the age of 70 had lost his right eye, it was completely hooked 

and rotten; but his uncle was also the only family he had. 

One night, on one of those weekends when they went to rest at the farm, DAMIAN 

couldn't stand the desperation any more, and killed his uncle by drowning him with 

the pillow, then he took out his hooked eye, put it in a jar and buried the body in the 

garden; but he started to hear some noises coming from outside, he went out and 

saw that it was Luciana, a neighbor he played with when they were children, the 

police arrived at Luciana's call, they inspected the house, but during the inspection 

DAMIAN started to get desperate listening to the heartbeat in his head, the 

heartbeat was stronger and stronger, so much so that it led him to admit to the 

police what he had done. 

Damien told this whole story during a trial in which he sought leniency from the 

judge by trying to make it look like everything happened involuntarily as a result of 

a mental disorder, but in the end it all went wrong because he ended up mentally 

decompensating, causing the judge to give him a severe sentence, which included 

psychiatric hospital and jail, practically for life. 

 

 

 

 

 

 


